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El concepto de la soberanía alimentaria desa-
rrollado por la Vía Campesina en el plenario de 

la Cumbre Mundial de la Alimentación de 1996 
enuncia entre otros objetivos el reconocimiento 
de los derechos de las mujeres campesinas que 
desempeñan un papel esencial en la producción 
agrícola y en la alimentación.

De ésta afirmación se intentará abordar el enten-
dimiento del rol de la mujer en la construcción 
de la soberanía alimentaria.

Históricamente han sido las mujeres las encarga-
das del cuidado de la vida, apareciendo la sos-
tenibilidad de la vida como absoluta responsa-

bilidad de las mismas. Es así cómo las mujeres 
son las encargadas de las tareas domésticas, el 
cuidado de los hijos y las hijas y de los ancianos y 
las ancianas tanto en la salud como en la educa-
ción y la organización de las tareas en la vivienda 
que implican la planificación de las compras de 
víveres, la ejecución de las comidas y la limpieza 
del hogar entre otras.

La incorporación al mercado laboral no ha hecho 
más que supeditar a la mujer a empleos de baja 
calidad, con salarios notoriamente inferior al de 
los hombres y a las multitareas.

El patriarcado se ha enquistado en la sociedad, y 
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el capitalismo se ha consolidado como  un mo-
delo económico, político, social y cultural basado 
en la explotación del hombre pero más aun en la 
de la mujer.

El aumento del metabolismo social ha hecho 
colapsar hasta las estructuras más sólidas plan-
teadas por el capitalismo: la acumulación. Hoy 
atravesamos una crisis mundial, una pandemia 
que nos hace repensar la forma de producir y 
consumir.

Transformar el mundo supone un cambio para-
digmático donde se prioricen otros valores de 
vinculación, de tenencia y de intercambio.

Si bien dicha transición deberá ser gradual es ur-
gente situar un horizonte donde se debata el rol 
de las mujeres en la organización social, sin dis-
criminación de género.

El acceso a la tierra para quienes la trabajen in-
cluyendo a las mujeres campesinas.

La necesidad del diálogo de saberes recuperan-
do los conocimientos ancestrales que nos reco-
necten con nuestra madre tierra.

En el presente ensayo se realizará una recorri-
da por el concepto de la Soberanía Alimenta-
ría y la economía feminista como alternativa al 
mercado capitalista de producción. Se intentará 
caracterizar la división sexual del trabajo en vis-
tas de aportar a la desnaturalización de la mujer 
en determinados espacios. Y concluiremos con 
ejemplos sobre las resistencias femeninas en las 
luchas por la tierra.

La visibilización de la mujer como actora social 
en la resistencia por la soberanía alimentaría será 
clave en la identificación de las nuevas formas de 
sentispensares.

Se entiende a la soberanía alimentaria como “el 
Derecho de los pueblos a definir su política 

agraria y alimentaría, sin dumping frente a paí-
ses terceros”. Se prioriza la producción local para 
alimentar a la población, el acceso a la tierra, al 
agua, a las semillas y al crédito. Derecho a decidir 
que consumir y como se lo produce. La participa-
ción de los pueblos en la definición de la 
política agraria, así como también el 
reconocimiento de los derechos 
de las campesinas que desem-
peñan un papel esencial en 
la producción agrícola y en 
la alimentación.

Este concepto fue desarro-
llado por la Vía Campesina 
y llevado al debate público 
en la Cumbre Mundial de la 
Alimentación de 1996 como 
alternativa a las políticas neo-
liberales.

La concepción de Soberanía Alimen-
taría tiene andamios en la autodeterminación 
de los pueblos, reconstruyendo una ética para la 

vida en circunstancias de crisis civilizatoria qué 
actualmente nos encontramos viviendo y pa-
deciendo. Tiene bases de justicia e igualdad. En 
ésta declaración también se pretende dejar atrás 
a los prejuicios sexistas de manera que se gene-
re la reivindicación de las mujeres campesinas, 
eligiendo una nueva visión de la producción, in-

cuso del mundo. Un cambio paradigmáti-
co que nos ofrezca oportunidades y 

que reorganice los vínculos entre 
hombres y mujeres pero tam-

bién restablezca la concep-
ción de que somos natura-
leza.

Es preciso entender y en-
carnizar el concepto de Ser 
con la naturaleza, aquel 

concepto del que nos han 
alejado por muchas genera-

ciones pero que hoy perdura 
y esas llamas que fueron man-

tenidas comienzan a arder en las 
generaciones futuras que luchan por 

un mundo mejor, o como dicen los zapatistas 
por otro mundo posible.

Introducción

La concepción de la 
Soberanía Alimentaria 
tiene andamios en la 

autodeterminación de los 
pueblos, reconstruyendo 
una ética para la vida en 
circunstancias de crisis 

civilizatoria
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El patriarcado es un término que el movimiento 
feminista desarrolla al hablar de sociedades do-
minadas exclusivamente por el hombre y dónde 
se ejecuta la opresión sobre la mujer. Entre otros 
males el patriarcado es un gestor de la división 
sexual del trabajo. El capitalismo como modelo 
económico dominante ha inclinado la brecha de 
desigualdad e inequidades en contra de las mu-
jeres.

En el siguiente trabajo se intentará demostrar que 
la organización social de mujeres desde los mo-
vimientos campesinos y la agroecología contri-
buyen al desarrollo de un cambio social. Conocer 
el trabajo desarrollado por las mujeres de la UTT 
cuya responsabilidad además de la producción 
de alimentos sanos libres de agrotóxicos, que se 
comercializan en redes de comercio justo y ge-
neran vínculos entre productores y consumido-
res; permitirá discutir la opresión de la mujer. Sus 

voces se unen para cuestionar los mandatos del 
patriarcado que a excluido a mujeres y diversida-
des del ámbito público. Y su organización logra 
así mismo la discusión del capitalismo poniendo 
en relevancia otras formas de intercambio.

Dichas mujeres organizadas desde la Unión de 
Trabajadores de la Tierra en Argentina exponen 
a través de la producción de alimentos y la con-
servación de la agrobiodiversidad que el cambio 
es urgente y posible.

También se abordará la posición desigual de las 
mujeres en el acceso a la tierra respecto de los 
hombres. Pensar desde ésta realidad qué estra-
tegias serán las válidas para dejar de cambiar el 
“garrote de la mano” y trabajar en la integración 
con la Naturaleza.

Nuestra lucha es por la Vida y a ella honramos.

Desarrollo

Según Marx el proceso de concentración en la 
agricultura es parte de las tendencias históri-

cas inherentes a la acumulación capitalista. No se 
puede debatir sobre reforma agraria para la dis-
tribución de alimentos sanos si los dueños mayo-
ritarios de la Tierra son hombres, pero tampoco 
podemos permitir que las mujeres se convierten 
en aquello que hoy representa el hombre para 
el patriarcado, aquel objeto de dominación que 
supone ser superior incluso a la madre Tierra.

Kaustky en su obra “La Cuestión Agraria” plantea 
que la dinámica de las transformaciones agrí-
colas se debe fundamentalmente a la influencia 
de los procesos que se desarrollan en los gran-
des centros urbanos industriales. La industriali-
zación de la agricultura representa el problema 
más complejo si pensamos la reforma agraria. 
Actualmente en Argentina podemos observar 
la consecuencia de dicho modelo dónde luego 
del proceso de sojización de la Revolución Ver-
de, la región pampeana se convierte en un gran 
laboratorio a cielo abierto donde el monocultivo 
de soja exige cada vez más maquinaria e innova-
ción tecnológicas que los pequeños productores 
no han podido acompañar, es así cómo se ven 
obligados a alquilar sus campos a los grandes 
pooles de siembra que a su vez monopolizan el 

mercado. Otro punto importante en dicha reali-
dad es que el campesino dejó de trabajar su tie-
rra y ahora recibe, en el mejor de los casos, un 
sueldo por el alquiler de su campo, los que eran 
propietarios, o bien se ven obligados a despla-
zarse a las grandes urbes. Esta nueva configu-
ración del campo se expresa en una ruptura del 
entramado social si de intercambio de saberes 
y herencia cultural planteamos. Los hijos y las 
hijas de dichos campesinos no trabajan la Tie-
rra, no saben que se cultiva, ni cómo ni cuándo 
y emigran a las grandes ciudades en busca de 
otros horizontes laborales. Para  Marx la produc-
ción campesina desaparece como consecuencia 
de la expropiación a la que son sometidos los 
grupos campesinos por los terratenientes. Hoy 
esos terratenientes representan a la corporación 
agroindustrial que incluye desde los pooles de 
siembra, como los productores de agrotóxicos 
pasando por las cooperativas de acopiadores ( 
silos) , las federaciones agrarias y los comercia-
liazadores de semillas.

He aquí que se produce una separación entre la 
figura del propietario de la tierra, (el terratenien-
te) y la del que dirige la explotación agrícola que 
es a su vez propietario de los otros medios de 
producción, el arrendatario capitalista.
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Para seguir complejizando la situación, el traba-
jo de las mujeres respecto al acceso a la tierra 
deberá centrase oportunamente en la discusión 
acerca de la tenencia de la misma.

Es necesario debatir sobre ¿Cómo es posible que 
tanto hombres como mujeres en el marco de la 
reforma agraria planteen la tenencia de la Tierra 
como si fuera un objeto? Acaso será rol de las 
mujeres organizadas poder centrar a la Natura-
leza como ser vivo, que cambia, presenta ciclos, 
es semilla, fruto y comida, la Naturaleza como 
sistema de vida.

El avance del movimiento feminista en nuestra 
cotidianidad nos ha hecho poner en eje el rol de 
la mujer en la soberanía alimentaria y el cuestio-
namiento sobre los privilegios de género en el 
mercado productivo.

El ecofeminismo como corriente dentro de los 
feminismos populares plantea que histórica-
mente se presentan relaciones de subordinación 
de las mujeres y de dominación de la naturaleza, 
es así que desde tiempos remotos los hombres 
han sido los asignados para la conquista y las 
tareas de competencia, siendo protagonistas en 
las tareas vinculadas con la guerra en el ejérci-
to, la política, la religión, la cultura y la ciencia. 
En cambio las mujeres fueron las encargadas de 
las tareas de cuidado. Tareas indispensables para 
la vida humana. En algún momento de nuestras 
vidas necesitamos del cuidado de otros y otras 
para sobrevivir, pero también a lo largo de to-
dos nuestros ciclos vitales necesitamos abrigo, 
alimento, ropa y un hogar limpio, sin hablar de la 
contención emocional. Dichas tareas asignadas 
alas mujeres, a pesar de su importancia fueron 
devaluadas al punto de no ser consideradas tra-
bajo.

Otro concepto claro es la ecodependencia en la 
que vivimos tanto hombres como mujeres con la 
naturaleza.

Resulta interesante el ejemplo de las mujeres de 
la Unión de Trabajadores de la Tierra en Argen-
tina, la UTT. La UTT es una organización nacional 
de familias de pequeños productores y campe-
sinos y campesinas que además de organizarse, 
trabajan y lucha por construir otra realidad.

Su organización presenta como base la unidad 
primaria representada por las familias. Agremia 
a 10.000 familias de campesinos y productores 
en 15 provincias de Argentina, como gremio su 
objetivo es defender a las familias y acompañar-
las en la lucha por el acceso a la tierra y por las 
condiciones de vida.

En Argentina a pesar de la gran extensión de tie-
rra para la producción de alimentos contamos 
con 200000 pequeños productores con sólo el 
13% de la tierra que cultivan el 60 % de los ali-
mentos que llegan a la mesa de todas las familias 
del país. Otro dato que llama la atención es que 
más del 70% de los productores no tiene tierra 
propia sino que la alquila.

El resto de las tierras se utilizan en el monocul-
tivo de soja mayoritariamente, cultivos depen-
dientes de agrotoxicos. Dicha cosecha se exporta 
generando divisas pero restándole al pueblo de 
sectores productivos para la cría de animales y el 
cultivo de alimentos. Los dueños de dichas tie-
rras corresponde a los grandes pooles de siem-
bras, desplazando a los trabajadores y campesi-
nos a las grandes urbes.

La Unión de Trabajadores de la Tierra cuenta con 
120 hectáreas de producción hortícola agroeco-
lógica, sin venenos y sin trabajo esclavo. Cuenta 
con tres almacenes que representan una de sus 
formas de comercialización, los almacenes de 
Ramos Generales, la mayor parte de las verdu-
ras allí ofrecida son agroecológicas. Otra de sus 
formas de comercialización son a través de los 
nodos. Éstos son grupos que se reúnen para ha-
cer una compra comunitaria. Cada nodo cuenta 
con un coordinador que semanalmente se en-
carga de recepcionar los pedidos, se puede pro-
pios envíos a domicilios o puntos de búsquedas 
de los bolsones. Dicho sistema apunta a la ge-
neración de compras comunitarias de productos 
agroecológicos de calidad, con precios justos y 
sin intermediarios. Duro golpe para el capitalis-
mo que nos propone a diario el “ sálvese quien 
pueda”.

La UTT está al frente de la lucha por la “Ley de 
Semillas” planteada por Monsanto-Bayer que 
busca monopolizar las semillas, para resumir: 
patentar la vida.
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Nahuel Levaggi es uno de los fundadores de la 
UTT en una entrevista a la revista MU: La Vaca, 
refiere “Le ponemos todas las fichas porque es 
una práctica que no para de crecer, y es exitosa. 
Lo agroecológico trae además una mirada políti-
ca y crítica del modelo dependiente de las multi-
nacionales. No podemos hablar de soberanía ali-
mentaria con insumos de Monsanto. La cantidad 
de plata que pierden los productores en agrotó-
xicos es atroz y ahí está uno de los caballitos de 
batalla para que cada vez más compañeros se 
pasen a lo agroecológico”

Los verdurazos propuestos por la UTT son parte 
de su estrategia por lograr la visibilización ante 
la sociedad. En dichos procesos se propones fe-
ria donde cualquier persona puede conse-
guir verduras a precios módicos, muy 
por debajo de los planteados en 
el mercado, de la mano de los 
productores, dichas propuestas 
expresadas a través del inter-
cambio reflejan la explotación 
que sufren los campesinos 
por parte de los intermedia-
ros que terminan ganando 
más dinero sólo por comercia-
lizar el alimento.

En definitiva la UTT es un claro 
ejemplo de lucha por la soberanía ali-
mentaria, proponiendo construir un mundo 
mejor para todes.

Es en esa construcción que las mujeres de la UTT 
se han organizado y creado el grupo de Género.

Se definen como “ mujeres trabajadoras de la 
tierra que producen alimentos, cuidan a sus hijos 
e hijas y a sus hogares” Estas mujeres decidieron 
comenzar a desterrar el machismo de sus terri-
torios.

En dicha organización las mujeres debaten sobre 
los roles de genero asignados por su condición 
de mujer, condición de desigualdad. Como mu-
jeres campesinas además sufren de doble condi-
ción de oprimidas, como agricultoras sin tierra, 
con doble trabajo, el productivo y el del hogar 
en el cuidado de la salud de sus niños y niñas, 
en la organización del hogar, en la educación. 
Desde el grupo de Género de la UTT las mujeres 

sostienen que dichas desigualdades son la se-
milla de la violencia de género, y así lo plantean 
“...En las asambleas de base con les compañeres 
hasta las mesas de delegados y otras instancias 
nacionales las mujeres plantean querer vivir una 
vida sin machismos”.

Para dichas reflexiones cuentan con talleres, en-
cuentros, formaciones y debates, de los mismo 
surge que el modelo del agronegocio es el actor 
principal de opresión en las familias pero tam-
bién en los cuerpos de las mujeres. Ese agrone-
gocio encarnado por las corporaciones multina-
cionales que controlan la alimentación en todo 
el mundo.

En el análisis de esa cultura patriarcal hay un 
paralelismo entre la tierra y a mujer, 

desacralizándola y volviéndola ob-
jeto, cosificándola. Hoy tanto la 

tierra como la mujer se la pue-
de extraer, maltratar, matar.

Para las mujeres de la UTT la 
organización y el encuentro 
con otras mujeres fue clave, 
se formaron como promotoras 

en género creando espacios de 
intercambio y debate, y generan-

do espacios de acompañamiento 
para las familias y las mujeres campesi-

nas cuando sufren violencia de género.

Recientemente la secretaría de Género de la UTT 
inauguró su primer refugio para mujeres rurales 
víctimas de violencia. El refugio brinda no sólo 
contención sino que se desarrollaran empren-
dimientos de plantas medicinales, dulces y con-
servas, recuperando saberes ancestrales que les 
permitan a las mujeres lograr autonomía econó-
mica.

Porqué es necesario un cambio que incluya a las 
mujeres en los procesos de soberanía alimenta-
ria? Lo más necesario del cambio es compleja-
mente esa transformación en dónde la reflexión 
por un mundo más justo y soberano en armonía 
con el ambiente prime a la imposición de la mu-
jer por sobre el hombre.

Desarrollando ésta idea es necesario pensar que 
los derechos por los que las mujeres luchan y las 

En definitiva la UTT 
es un claro ejemplo de 
lucha por la soberanía 

alimentaria, proponiendo 
construir un mundo mejor 

para todes.
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compañeras de la UTT enfrentan día a día son 
libertadas que intentan deconstruir los roles de 
poder autoimpuestos culturalmente. La hege-
monía dominante que determina la desigualdad 
de unos sobre otras es la misma que domina el 
mercado alimentario y que llega a nuestra mesa 
en forma de productos alimentarios que lejos es-
tán de nutrirnos.

Poder vivir en un mundo sin violencia es parte 
de una construcción donde nadie se sienta con 
privilegios sobre otros. Hoy la mujer está siendo 
sometida de la misma manera que durante si-
glos hemos sometido a la Tierra. Arrasándola y 

dejándola sin definición incluso sobre su cuerpo. 

Otra posición por la cual las mujeres de la UTT se 
organizan es para poder vivir en ciudades sin ro-
les de género, sin jerarquías ni ordenamiento pa-
triarcal. Donde se reconstruya la vinculación con 
el campo proveedor de alimentos y medicinas.

Plantear el rol de la mujer en la soberanía ali-
mentaria es también parte de la reflexión sobre 
los vínculos saludables que debemos reconstituir 
como sociedad, lazos verdaderos de equidad y 
justicia.

Conclusiones
El capitalismo ha modificado no sólo la for-

ma de producir a través de la explotación del 
trabajador y la trabajadora, ha convertido el ali-
mento en comoditis buscando generar plusvalía 
a costa de la extracción del territorio planteando 
un modelo de muerte y envenenamiento como 
si tuviéramos varios mundos. También es el res-
ponsable de la ruptura de los vínculos sociales, 
del entramado de la vida en comunidad que per-
mite relaciones armónicas con la naturaleza.

Cómo forma de expresión el patriarcado ha opri-
mido a la mujer históricamente dejándola rele-
gada a la esfera del mundo privado.

Los pueblos libre merecen ser nutridos de ali-
mentos sanos integralmente, por tanto hemos 

de discutir la relación de la soberanía alimentaria 
y las mujeres.

Se necesita producir sin violencia, sin opresión, 
sin dañar la vida.

Poner de relevación la dominación actual del pa-
triarcado en la vida y cuerpo de las mujeres refie-
re un tratamiento urgente por parte de todas las 
organizaciones que plantean un mundo mejor.

Dicho ensayo pretende ser la punta de lanza 
para la discusión sobre la lucha por la soberanía 
integral.

Lo personal es político y la revolución por la so-
beranía alimentaria una práctica de pedagogía 
por la libertad.
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